
Región nace fundamentalmente, 
como suele decir el presidente en sus 
intervenciones, de la Constitución. 
Castilla-La M ancha ha tenido, creo 
yo, un pasado común en lo negativo 
y no en lo positivo, es decir, que el 
denom inador com ún de las cinco 
provincias, históricamente, ha sido 

leí de padecer unos niveles de renta y 
de bienestar muy por debajo de la 
medida nacional. Aunque yo creo 

¡que es un elemento por lo menos de 
! conjunción para que entre las cinco 
provincias puedan también fijar 
unos objetivos comunes. Y como esa 
historia no la tenemos, entiendo que 
es im portante definir qué es Castilla- 
La M ancha, y en la manera que lo 
definamos vamos a poder saber qué 
es lo que hay que hacer.

-¿H ay síntomas para un despegue 
inmediato?

-E n  este m omento hay situacio­
nes im portantes para que pueda pro­
ducirse un despegue. En prim er lu­
gar, que se recobre esa personalidad 
que decíamos antes, es decir, que se 
recobre el orgullo de poder asum ir el 
protagonismo de nuestras solucio­
nes y, por lo tanto, de asum ir tam ­
bién cuáles son nuestros problemas, 
tema que no es baladí, porque siem­
pre que se habla de fenómenos eco­
nómicos, al final hay un com porta­
miento psicológico, que luego es el 
que condiciona. Cuando un em pre­
sario se mueve,, no se mueve tanto 
por lo que hace como por las expec­
tativas de lo que vaya a conseguir 
como resultado. Yo creo que condu­
cir a Castilla-La M ancha, en térm i­
nos empresariales, quizá pueda ser 
positivo en este momento. Hay cir­
cunstancias, yo creo, favorables. Yo 
siempre suelo decir, y se puede in­
terpretar como frase feliz o más o 
menos demagógica, que Castilla-La 
M ancha no es pobre, ha sido mal ad­
ministrada, y lo ha sido por ese con­
junto de circunstancias.

-¿Entonces?, -insistimos.
-C reo que estamos ante una Re­

gión mal administrada, repito, y 
que, por lo tanto, nos queda el po­
tencial de no desesperarnos porque 
no haya recursos, que los hay. Hay 
recursos humanos, hay recursos na­
turales, que no tienen por qué ser los 
mismos que en otras regiones; tene­
mos una renta de situación muy im ­
portante, pues estamos situados en 
el centro de España, a caballo entre 
centros de consumo muy considera­
bles; centros desde los que puede 
producirse un contagio de climas 
empresariales, tecnológicos y cultu­
rales muy apreciables. Ser la com u­
nicación entre Andalucía, M adrid y 
Cataluña, creo que coloca a Castilla- 
La M ancha en una situación atracti­
va. Por lo tanto, hay una renta de si­
tuación. Tam bién hay una renta his-
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«Ser la comunicación entre 
Andalucía, Madrid y Catalu­
ña, creo que coloca a Casti­
lla-La Mancha en una situa­
ción muy atractiva».
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dez Moltó es am plio y acogedor.
-E l Mercado Com ún, ¿una nueva 

esperanza?
-E l que en estos momentos pueda 

crearse un clima de modernidad, de­
rivado de nuestro acercam iento a 
Europa; el que comiencen a plan­
tearse ya cuestiones de una situación 
de ostracismo y empiece a crearse ya 
un criterio de com portam iento em ­
presarial y de industria (un agricul-

tórica en este momento: el proceso 
del Estado de las autonom ías a esta 
Región no puede quitarle más de lo 
que le ha quitado una concepción 
distinta de Estado. Yo siempre digo, 
quizá en términos más afectivos que 
rigurosos, que Castilla-La M ancha 
no tenía nada que perder con el pro­
ceso, autonómico. Recuerdo un ar­
tículo que escribí hace tiempo, en el 
que definía dos tipos de com unida­
des autónomas: las comunidades au­
tónomas objetivo y las comunidades 
autónom as instrum ento. Las prim e­
ras son aquéllas en las que se p lan­
teaba como cuestión de honor las 
banderas, los himnos, su propia len­
gua; y las instrum ento, es decir, el 
poder considerarlas -y  este es el caso 
de Castilla-La M ancha- no como 
cuestión de honor, sino como instru­
mento para poder salir de un deter­
minado bajo nivel.

El acercamiento a Europa

Es una refulgente m añana de pri­
mavera toledana. La consejería de 
Hacienda y Economía se halla muy 
próxima a la plaza de Zocodover, en 
pleno centro de la ciudad, y de la ca­
lle nos llega el rum or del bullicio de 
la gente, pero tan atenuado que no 
resulta molesto. Digamos también 
que el despacho del señor Hernán­

tor es, además, un empresario, y Eu­
ropa le dice que tiene que serlo), 
creo que es, efectivamente, positivo, 
y la entrada en la CEE, qué duda 
cabe, va a suponer un espaldarazo 
im portante, un gran aliento y un for­
midable estímulo. Y el que exista un 
Gobierno regional, al margen del co­
lor que tenga, que sea un poco tim o­
nel del barco, es decir, que vaya 
marcando objetivos, que adquiera 
compromisos y responsabilidades 
con sus ciudadanos, para no apartar­
se del objetivo fundamental, que es 
hacer la Región, yo creo que nos da 
un conjunto de circunstancias favo­
rables para que en Castilla-La M an­
cha se inicie un despegue.

-¿Rebasa el tema los ámbitos pro­
vinciales y de la Región?

-Bueno, yo creo que la intem acio- 
nalización de la economía hace ya 
que no podamos plantear estos te­
mas en cuestiones provinciales. Cas­
tilla-La M ancha, en su circunscrip­
ción, no tiene, desde luego, en su 
mano, exclusivamente, la posibili­
dad de dar un relanzamiento, pues 
esto está acondicionado a la situa­
ción económica nacional, a la situa­
ción económica europea, a la situa­
ción económica americana. Es una 
situación ya de tal interdependencia, 
que es de justicia el plantear las co­
sas en su justo medio. Sí creo que en 
Castilla-La M ancha, en este mo-
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